
Ficha 11
Yo soy el

Resucitado

Consigna

Con recortes o imágenes intenta representar el 
proceso de familiarización que has tenido con 
Jesús resucitado, sírvete de todos los elementos 
que necesites. La �nalidad es que también pue-
das reconocer el proceso desde donde empezas-
te y hasta donde has logrado llegar el día de hoy.

Oración �nal

Te necesitamos Señor, sin ti nada podemos. 
Tenemos muchas necesidades y deseos, puri�-
ca nuestras intenciones, afectos y emociones. 
Haznos llorar nuestros pecados y muéstranos tu 
misericordia. 

Permítenos conocerte más y reconocerte hasta 
el grado de querer imitar tus acciones por toda 
nuestra vida. Señor Jesús, ya sabemos que sin 
ti no podemos hacer nada. Danos la fortaleza 
necesaria para poder llevar adelante nuestra 
Misión, de ser testigos de Tú Obra, en esta co-
yuntura, en que la incertidumbre nos hace per-
der el rumbo marcado por ti. Amén.
 

www.tierradeenmedio.org.mx

Fichero Yo Soy



¿Qué sabes de …?

Antes de leer el evangelio revisa qué tanto sabes…
Imagina, que estás en la playa y te encuentras ca-
sualmente con Jesús, nadie lo reconoce salvo tú y 
te pregunta: ¿Tienes algo de comer? ¿Qué harías? 

Palabra de Dios
(Jn 21, 1-14)

Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a 
los discípulos junto al lago de Tiberíades, y se 
manifestó de esta manera: Estaban juntos Simón 
Pedro, Tomás llamado el Dídimo, Natanael de 
Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos 
de sus discípulos. Simón Pedro les dijo: “Me voy a 
pescar.” Ellos le dijeron: “Nosotros también vamos 
contigo.”
Fueron y entraron en la barca, y aquella noche no 
pescaron nada. Cuando ya amanecía, Jesús esta-
ba en la playa; pero los discípulos no sabían que 
era Jesús. Entonces Jesús les dijo: “Muchachos, 

¿han pescado algo?” Le respondieron: “No.” Y Él 
les dijo: “Echen la red al lado derecho de la barca y 
encontrarán peces.” 
Ellos la echaron, y no podían sacarla por la gran 
cantidad de peces. Entonces aquel discípulo a 
quien Jesús amaba dijo a Pedro: “¡Es el Señor!” 
Oyendo, pues, Simón Pedro que era el Señor, 
se ciñó la ropa (porque se la había quitado para 
poder trabajar), y se echó al mar. Pero los otros 
discípulos vinieron en la barca, porque no estaban 
lejos de tierra, sino a unos cien metros, arrastran-
do la red llena de peces. Entonces, cuando bajaron 
a tierra, vieron brasas ya puestas y un pescado co-
locado sobre ellas, y pan. Jesús les dijo: “Traigan 
ahora algunos de los peces que acaban de pescar.” 
Simón Pedro subió a la barca, y sacó la red a tierra, 
llena de peces grandes, ciento cincuenta y tres; y 
aunque había tantos, la red no se rompió. Jesús 
les dijo: “Vengan a comer algo.” Ninguno de los 
discípulos se atrevió a preguntarle: “¿Quién eres 
tú?”, sabiendo que era el Señor. Jesús se acercó, 
tomó el pan y lo repartió; y lo mismo hizo con el 

Yo soy el Resucitado
pescado. Ésta fue la tercera vez que Jesús se mani-
festó a los discípulos, después de haber resucitado 
de entre los muertos.

 Para meditar

- Los discípulos eran pescadores: Jesús los había 
llamado justamente por su trabajo. Por ejem-
plo, Andrés y Pedro trabajaban con las redes, 
las dejaron y siguieron a Jesús.

- Jesús en la pesca, en una actividad ordinaria 
para ellos sale a su encuentro, también lo sigue 
haciendo en lo ordinario de nuestras vidas. Los 
discípulos aprendieron a descubrir a Jesús.

- En esta pesca no se habla de asombro como en 
la pesca milagrosa de Lucas 5, 1-11. Se puede 
ver más bien una cierta naturalidad, ha habido 
un desarrollo, un camino que ha ido creciendo 
en el conocimiento del Señor.

- En la familiaridad del Señor, cuando Juan vio 
esto le dijo a Pedro ¡Es el Señor! Y a diferencia 
de la primera vez que le dijo “Aléjate de mi Se-
ñor, que soy un hombre pecador”, esta vez no 
dijo nada, fue a su encuentro.

- Nadie preguntó ¿Quién eres? Pues sabían que 
era Jesús, el resucitado, fue tan familiar el en-
cuentro con él, esa familiaridad con el Señor 
había aumentado.

- La familiaridad de nosotros los cristianos con 
Jesús es íntima y a la vez comunitaria. Una 
familiaridad con Jesús sin comunidad, sin el 
pan de vida, sin la Iglesia, sin el pueblo y sin los 
sacramentos es imposible.

- La familiaridad de los apóstoles con los demás 
no es egoísta, sino que es cercana. Ellos hicie-
ron un camino de madurez en la familiaridad 
con el Señor, aprendamos a hacer lo mismo 
nosotros.

 Hagamos comunidad

Toma un momento para compartir con tu comu-
nidad las siguientes preguntas:
- Comparte tus aprendizajes de la consigna ante-

rior, como es que te ha servido para familiarizar-
te con la bondad del Señor y si estás dispuesto a 
seguir con�ando e imitando sus acciones.

- ¿Soy yo como los discípulos? Ellos habían visto 
al Señor resucitado, ellos deberían ser energé-
ticos acerca de su nueva tarea. Sin embargo, 
¡están yendo a pescar! ¿Vivo mis días como si la 
vida fuera solo ordinaria y monótona? ¿Como si 
la resurrección no hubiera ocurrido? 

- ¡El Espíritu Santo me ha comisionado a mí tam-
bién para esparcir la Buena Nueva! Nada puede 
ser “ordinario” nuevamente. ¿Qué necesitaría 
cambiar en mi vida para hacerme más vivo de 
nuevo?

 En las redes

En esta sección ponemos a tu disposición cantos y 
recursos digitales que te ayudarán a profundizar 
en la Palabra de Dios con tu grupo de jóvenes.

Canto: El Retorno del Señor - Jésed

Video: Juan 21:1-14 Jesús se aparece a siete de 
sus discípulos

https://youtu.be/BvIx2jVH_SA 

Oración inicial

Te damos gracias, Señor, por salir a nuestro encuentro, 
porque permaneces en nosotros con la familiaridad

de tus palabras y acciones.
Regálanos tu cercanía,

impúlsanos e invade nuestro interior
para acrecentar la alegría en cada encuentro contigo.

Amén.

Fichero Yo Soy
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